
Jesus did not merely redeem Peter’s sin. He
reminded him of who he was called to be: a
shepherd, a leader, the rock. Instead of
revisiting Peter’s failure, Jesus spoke to his
future. 

So often, we view our relationship with Jesus
like a score-keeping system—almost like a
Nintendo game. We think, “Okay, I haven’t
sinned in a while. I’ve prayed. I’ve shown up. My
relationship with Jesus is great. One thousand
points.” But then we fall back into addiction, or
we neglect Scripture for a week, and suddenly
it feels like game over—back to the start. 
But imagine if Peter’s relationship with Jesus
had reset after his denial. 

This passage makes it clear that our
relationship with Jesus does not end with sin or
failure. Restoration is always available through
Him. And not just restoration, but a renewed
calling to care for His people and live for His
glory in the everyday places He has already
placed us. 

IIn John 21, Jesus asks Simon Peter the same
question three times: “Do you love Me?” Each
time, Peter responds, “You know that I love You,”
and each time Jesus gives him a command to
feed and take care of His sheep. 

This repetition is deeply significant. It points
back to John 18, when Peter denied being one of
Jesus’ disciples three separate times while Jesus
was being questioned. Now, for every denial,
Jesus offers a moment of restoration. He meets
Peter not with condemnation or shame, but
with invitation and purpose. 

Jesus calling and commissioning Peter as many
times as he had denied Him signifies complete
restoration of both relationship and mission.
Jesus did not meet Peter with condemnation or
shame, but with invitation and purpose—and
with a personal, intimate invitation to follow
Him. 

Restored, Not Rejected 

“After breakfast Jesus asked Simon Peter,
‘Simon, son of John, do you love me more than

these?’ 
‘Yes, Lord,’ Peter replied, ‘you know I love you.’

‘Then feed my lambs.’” 

John 21:15 
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Prayer

Redemption That Sends Us
Forward 

Jesus, reveal anything we have done to grieve
Your heart. Make us aware of our sin so we may

turn toward You without fear and repent,
trusting that You always redeem us. We receive

Your love and offer our love back to You. May
we live in response to Your grace, tending to

Your flock and loving You unashamedly. Thank
You for Your never-ending grace and

unwavering love. We worship You with all that
we do. In Jesus’ mighty name, Amen. 

Run Back to Jesus 
What an honor it is not only to be called and
redeemed by Jesus, but to be sent by Him. 
The next time you feel like you have failed, do
not believe the lie that you cannot turn back.
Run to the One who has known you and called
you since day one. Jesus is not waiting to scold
you. He is waiting to remind you of your
purpose. 
His love for you is greater than any wrong you
have done, and complete restoration is always
available in Him.  
 
These 21 days have been about being with
Jesus, allowing Him to restore what is weary
and remind us who we are. And now, like Peter,
we are sent. Because we are deeply loved by
Him, we are able to love others. What He has
poured into us is meant to flow through us, as
we become a church known for demonstrating
His love and joining Him in the mission already
unfolding around us. 



Juan 21:15 

Restaurados, no rechazados 

Una redención que nos
impulsa hacia adelante 

Después del desayuno, Jesús le preguntó a Simón
Pedro: 

«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?» 
Pedro contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te amo». 
Jesús le dijo: «Entonces alimenta a mis corderos». 

En Juan 21, Jesús le hace la misma pregunta a
Simón Pedro tres veces: «¿Me amas?». Cada vez,
Pedro responde: «Tú sabes que te amo», y cada vez
Jesús le da una instrucción: cuidar y alimentar a
sus ovejas. 

Esta repetición es profundamente significativa.
Nos lleva de regreso a Juan 18, cuando Pedro negó
ser discípulo de Jesús en tres ocasiones distintas
mientras Jesús estaba siendo interrogado. Ahora,
por cada negación, Jesús le ofrece un momento
de restauración. No se encuentra con Pedro desde
la condena o la vergüenza, sino desde la invitación
y el propósito. 

El hecho de que Jesús llame y comisione a Pedro
tantas veces como lo había negado muestra una
restauración completa, tanto en la relación como
en la misión. Jesús no se acercó a Pedro para
señalar su falla, sino para recordarle su llamado y
darle una invitación personal e íntima a seguirlo. 

Jesús no solo redimió el pecado de Pedro. Le
recordó quién estaba llamado a ser: un pastor, un
líder, la roca. En lugar de quedarse atrapado en el
pasado y en el fracaso de Pedro, Jesús habló
directamente a su futuro. 

Muchas veces, vemos nuestra relación con Jesús
como si fuera un sistema de puntos—casi como
un juego de Nintendo, donde sentimos que al
fallar todo vuelve a empezar. Pensamos: “Bueno,
no he pecado en un tiempo. He orado. He
asistido. Mi relación con Jesús va bien. Mil
puntos”. Pero luego volvemos a caer en una
adicción, o dejamos de leer la Biblia por una
semana, y de pronto sentimos que es game over
—todo vuelve al inicio. 

Pero imagina si la relación de Pedro con Jesús
realmente se hubiera reiniciado después de su
negación. 

Este pasaje deja claro que nuestra relación con
Jesús no termina por el pecado o el fracaso. En Él
siempre hay restauración disponible. Y no solo
restauración, sino un llamado renovado a cuidar
de su pueblo y a vivir para su gloria en el trabajo,
en la familia y en nuestras responsabilidades
diarias, en los lugares donde Él ya nos ha puesto. 
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Jesús, muéstranos cualquier cosa que haya
entristecido tu corazón. Haznos conscientes de

nuestro pecado para que podamos volvernos a Ti
sin miedo y arrepentirnos, confiando en que Tú

siempre nos redimes. Danos el valor de volver a Ti
cada vez que caemos. Recibimos tu amor y te

ofrecemos nuestro amor de regreso. Que vivamos
en respuesta a tu gracia, cuidando de tu rebaño y

amándote sin vergüenza. Gracias por tu gracia
que no se acaba y por tu amor fiel. Te adoramos

con todo lo que somos y hacemos. 
En el poderoso nombre de Jesús, 

Amén. 
 

Corre de regreso a Jesús 
Qué honor tan grande no solo ser llamados y
redimidos por Jesús, sino también ser enviados
por Él. 

La próxima vez que sientas que no diste la talla o
que decepcionaste a alguien, no creas la mentira
de que no puedes volver. Corre hacia Aquel que
te conoce y te llamó desde el primer día. Jesús no
está esperando para regañarte; está esperando
para recordarte tu propósito. 
Su amor por ti es más grande que cualquier error
que hayas cometido, y en Él siempre hay
restauración completa disponible. 

Estos 21 días han sido acerca de estar con Jesús,
permitirle restaurar lo que está cansado y
recordarnos quiénes somos. Y ahora, al igual que
Pedro, somos enviados. Porque somos
profundamente amados por Él, podemos amar a
otros. Lo que Él ha derramado en nosotros está
destinado a fluir a través de nosotros, mientras
nos convertimos en una iglesia conocida por
demostrar su amor y unirnos a Él en la misión
que ya está en marcha a nuestro alrededor.


